EL GALLITO KIKO
Eran las seis de la mañana y el día ya empezaba a despuntar. El gallito Kiko abrió apenas un ojo y se dijo aún medio dormido ¿ya es la hora? Echó un vistazo a su alrededor. Nada…, nada…, nad…, ¡huy! Allí estaba su padre, el gallo Pakito. Y ¡ya estaba terminando de acicalarse las plumas! Se puso rápidamente de pie, lo más sigilosamente posible para no despertar al resto del gallinero, y despacito, despacito salió detrás de su padre al corral. 

En el horizonte una pequeña franja naranja anunciaba la salida del sol. Kiko se la quedó mirando mientras esperaba impaciente los preparativos de su padre. ¡Se  tomaba muy en serio su trabajo! Pensó. Se subía a lo más alto de la valla, miraba al norte y al sur, al este y al oeste, como para comprobar que todo el mundo estaba durmiendo, y entonces soltaba, alto y claro un largo Kikirikikiiiiiiiii que sacaba del mundo de los sueños, a todo bicho viviente, en tres kilómetros a la redonda. Orgulloso y satisfecho por el trabajo bien hecho, se bajaba de la valla con un pequeño vuelo mientras oía la respuesta de otros gallos en los gallineros de los alrededores .
Entonces, ¡era el momento de Kiko! Aun no podía subirse a lo alto de la valla, pero cogiendo carrerilla lograba encaramarse en el pilón del agua. ! Era muy duro ser gallo! En más de una ocasión se había pegado un baño sin querer, por no calcular bien el impulso.! Ahora ya lo lograba a la primera!. Una vez allí, se preparaba para la práctica de canto. Miraba al norte y al sur, al este y al oeste, muy serio, aunque ahora ¡todo el corral estaba en pleno ajetreo! Kikirii! Vaya, qué corto le había salido. No había tomado bastante aire. A ver, otra vez ¡Kikirr! ¡Uf… iba a dejarlo, mañana lo volvería a intentar. Además hoy era un gran día, muy emocionante, pues le dejarían ir sólo al pueblo de al lado donde se celebraba la boda de su tío el gallo Pikito. Así que tenía mucho que hacer.
Se preparó con esmero. Se acicaló las plumas, se limpió la cresta y el pico, se limó las uñas de las patas y el espolón contra la piedra de moler que había al lado del gallinero, y una vez que hubo terminado estaba impaciente por irse. ¿Puedo ir ya?, ¿puedo ir ya? Preguntaba a su madre la gallina Cloti, que ya estaba mareada de ver a su hijo mayor revoloteando junto a ella. ¡Es que no le dejaba atender a su nueva camada de pollitos! ¡En una de estas iba a perder uno, y luego, vaya disgusto! Así que le dio permiso.
¡Qué contento y orgulloso iba Kiko! ¡Ya era mayor!!Ya no tenía que ir con su madre!. Y así emprendió el camino hacia el pueblo vecino.

Llevaba un buen trecho caminado cuando en mitad del camino se encontró con una enorme boñiga de vaca. Estaba bordeándola, cuando, ¡oh! Unos relucientes granos amarillos asomaban entre las heces. Kiko, se quedó mirándolos embelesado, y entonces se dio cuenta de que no había comido nada con el nerviosismo de los preparativos. La tentación era muy fuerte, y la molleja se le empezó a mover pidiendo comida. Los granos se veían deliciosos, y por otra parte, hay que tener en cuenta, que ningún miembro de la extensa familia de Kiko hacía muchos remilgos a las cacas de otros animales, siempre que hubiera algo apetitoso en ellas. El único problema que se le planteaba a Kiko era que quizás se le manchara el pico que se había limpiado tan concienzudamente esa mañana. Al fin sucumbió. ¡Huy que ricos, huy que ricos! En un plis plas se los acabó. Y emprendió de nuevo su camino, cuando…Vaya! Poniendo bizco el ojo izquierdo se veía el pico, ¡y lo tenía manchado! ¿Ahora qué haría? ¡No podía presentarse así en la boda de su tío!
Acertó a ver cerca del camino un sembrado de lechugas, y hacia él se dirigió Kiko en busca de ayuda. Muy amablemente le dijo a la lechuga más cercana: Señora,¿ le importaría limpiarme el pico que voy a la boda de mi tío Pikito? Y la lechuga muy displicente, le dijo: no quiero.
Kiko no se lo podía creer. ¡Había sido amable!, ¿Por qué no quería ayudarle? Con apenas una hoja a él le habría bastado, y ¡ella tenía muchas! Frunció el ceño y siguió andando, sintiéndose cada vez más enfadado. 

Un poco más allá se encontró una oveja, ante la cual se paró y le dijo. ¡Por favor, oveja, ve y come a la lechuga que no quiso limpiarme el pico, que voy a la boda de mi tío Pikito! Y la oveja le dijo: no quiero. El enfado de Kiko aumentó hasta el punto de que su cresta se puso tan roja que parecía que le iba a estallar. 

Iba a empezar a despotricar en contra de la oveja, cuando de pronto, se quedó inmóvil, el pico abierto como si le costase trabajo respirar, los ojos desorbitados y la cresta pálida, y después empezó a dar vueltas enloquecido, tirándose de la cresta y diciendo: ¡me está pasando lo mismo! ¡me está pasando lo mismo! Todos los seres vivientes cercanos a él, animales o plantas, se le quedaron mirando intrigados ¿qué era lo que le estaba pasando…? Kiko cayó al suelo sollozando. Era el gallito más triste de la tierra.
Ya llevaba un buen rato llorando desconsolado cuando sintió el roce de una alita en una de sus patas. Miró y allí estaba un pollito amarillo que le miraba asombrado y que le preguntó -aprovechando que con la sorpresa Kiko había dejado de llorar- ¿Qué es lo que te está pasando?

Entonces Kiko, entre hipo e hipo, le contó al pollito la historia que muchas noches le habían contado su madre y sus tías, cuando era pequeño, y que trataba sobre Kiriko, el sobrino malogrado de un pariente lejano: el tío Perico. Lo contó que según quien fuera la narradora, Kiriko era o un simple glotón o un gallo vanidoso y mentiroso, que se comió maíz o un gusano, pero que al final terminó con el pico manchado cuando iba de boda. Y cómo pidió a la lechuga que le limpiara el pico, pues iba a la boda de su tío Perico, y ésta no quiso hacerlo; pidió a la oveja que asustara a la lechuga para que ésta le limpiara el pico, pues iba a la boda de su tío Perico, y ¡nada de nada!…; al lobo que asustara a la oveja, para que asustara a la lechuga, para que le limpiara el pico, que iba a la boda de su tío Perico, y !naranjas de la china!; al palo para que asustara al lobo, que asustara a la oveja, que asustara a la lechuga para que le limpiara el pico, que iba a la boda de su tío Perico, y ¡que si quieres arroz, Catalina! Y Así siguió, al fuego, al agua y a muchos más… y nadie le quiso ayudar, así que llegó a la boda de su tío con el pico sucio. 
¿Y qué pasó? Preguntó el pollito. Pues, como iba con el pico sucio, el cocinero no le creyó que era un invitado y terminó en el horno y servido con patatas en el banquete nupcial. El pollito dio un respingo y se le pusieron los plumones de punta. ¡Vaya final más horrible! ¿Eso es lo que temes que te pase a ti?. Kiko asintió con el pico y dijo, ¡ya ha empezado a pasarme! ¡!!Voy a terminar como Kiriko!!! Y se le ahuecaban las plumas del susto.
Por un momento, se quedaron los dos mirando al frente, inmóviles, imaginando el terrible final. Y entonces dijo el pollito. ¡No vamos a permitir que pase eso!!Tenemos que pensar cómo arreglarlo! !Venga, piensa!  A lo que le respondió Kiko, como en trance, ¡piensa!...!piensa!...
Por un rato, sentados al borde del camino estuvieron cavilando. Bueno, ¡cavilaba el pollito!, pues Kiko no hacía más que piar bajito: ¡hay, señor, que no me pase nada! !hay, señor, que no me pase nada! El pollito lo miraba de reojo callado; entendía que Kiko no estaba en condiciones de pensar, así que se concentró mucho para pensar por los dos.
Empezó a decir-pues pensar en voz alta en un problema le ayudaba a entenderlo- ¿por qué al gallo Kiriko le fue tan mal?, ¿qué hizo él para intentar arreglar el problema y no le funcionó? Y al rato exclamo !Ya sé!, levantándose de un salto y mirando a Kiko que cerró el pico, mudo y expectante. ¡Quiso que los demás le ayudaran metiéndoles miedo!  Aahaaa! Dijo Kiko otra vez con el pico abierto pero ahora con cara de entender lo que había pasado. Así que tú no puedes hacer lo mismo, continuó el pollito, porque ya sabemos que eso no funciona. Si, si, asentía Kiko, ahora ya muy centrado en pensar que podría hacer.
A ver, a ver, decía Kiko, asustar no sirve…, ser solo amable, tampoco, porque aunque está bien serlo, al otro puede no interesarle ayudarte… interesarle… interesarle… ¿ y si yo puedo darle al que me ayude algo que le interese a él?, dijo Kiko con cara resplandeciente, casi seguro de encontrar la solución, ¿pero, que podría darle?.
Eso depende de a quien se lo pidas, dijo el pollito, cada cual puede querer cosas distintas; habrá que preguntar. Kiko se levantó para desentumecer las patas y seguir pensando. Andar también ayudaba. Al fuego no le iba a preguntar ¡igual se le chamuscaban todas las plumas! Al lobo, le daba miedo pensar que quizás lo que gustase fuera ¡él mismo, aún sin asar!, así que también descartado. Podría preguntarle al palo, al agua, a la oveja y a algún vegetal ¡que no fuese la lechuga!, pues aún estaba un poco enfadado con ella. Y se imaginaba despiojando a la oveja, trayéndole renacuajos al agua para que estuviese acompañada, o quitándole gusanos y gorgojos al palo. Pero, bueno, habrá que preguntar,  dijo, sacudiendo la cresta para dejarse de ensoñaciones y ponerse en acción.
Entonces se oyó una vocecita que decía ¡ejem , ejem, señor gallo, señor gallo! No se vaya usted. A nosotras nos podría interesar limpiarle el pico. Kiko se dio cuenta al fin de quien le hablaba. En el borde de la carretera, muy cerca de los dos, había una matita de margaritas de los prados, que había escuchado muy atentamente su conversación. Usted tiene algo que nos interesa a nosotras, siguió diciendo la margarita mayor que hablaba en nombre de las demás, para que la conversación no se convirtiera en un guirigay hablando todas a la vez.

¿Y qué es? Preguntó Kiko, sin imaginar la respuesta. Bueno, dijo la margarita, si acerca el pico a nuestras hojitas verdes, ve, esas, las que están más cerca de la tierra, con cuidado de no mancharnos las demás, con el envés le limpiaremos y el estiércol despegado de su pico nos servirá de abono, que por aquí anda un poco escaso.
Kiko y el pollito se miraron locos de alegría, miraron a la mata, se volvieron a mirar, de nuevo a la mata…, hasta que dijeron las margaritas, todas a la vez, como en un coro, ¿no les parece bien? Si,si,siiii, dijo Kiko, que en un santiamén hizo lo que le habían propuesto y se irguió con el pico reluciente. Era el gallito más feliz del mundo.

Dio las gracias a las margaritas. ¡De nada!, ¡de nada!, respondieron éstas alborozadas. Fue a agradecerle al pollito, y en esto se dio cuenta que no sabía su nombre. Había estado tan preocupado por sus problemas que no le había preguntado. Ahora lo hizo, y el pollito le respondió: Piopio, aunque puedes llamarme Pio para abreviar. Kiko le dijo: Gracias Pio, en tan solo unas horas, te has convertido en el mejor amigo que tengo, ¡el mejor amigo del mundo!

Entonces Pio se dio cuenta, ¿unas horas?, ¿qué hora es?,  ¿llegarás tarde a la boda? Miraron los dos a la vez a una de las estacas que de tanto en tanto había clavadas al lado del camino -nadie sabía por qué-, pero que todo el mundo usaba como relojes de sol. La sombra daba las once. Tendría que apurarse y echar alguna carrerilla ayudándose con las alas, si quería llegar a tiempo. 
Pio le acompañó un pequeño trecho, mientras iba cogiendo velocidad. ¿Has aprendido algo de todo esto? Le preguntó. Y Kiko le respondió, ¡sí! ¡Que lo mejor de todo es tener un buen amigoooooo! Dijo mientras hacia un pequeño vuelo rasante. ¡Hasta luego Pio, nos volveremos a ver, te traeré un recuerdo de la boda!
